
 

Aprender a VIVIR en la Vida 

Impulsos de la Espiritualidad Ignaciana 
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�  En Dirección a Dios  � 
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� “Gran Dios y vuelta” � 

Así aparecía en un autobús delante de la estación de 

Innsbruck. 

“Gran Dios” es un barrio de la ciudad. 

¿Tráfico urbano con Dios? A veces quisiéramos tenerlo. 

¿Dónde está Dios? ¿En ningún sitio? ¿En todas partes? 

Él es la “cercanía lejana”. 
 

� En Dirección a Dios � 

¡Allí está Dios! ¡Aquí está Dios! ¡Así es Dios! ¡Lo quiere Dios! 

También los que creemos en Dios tendríamos que hablar a 

veces con más cuidado. 

Nuestras palabras, ideas, mociones del corazón, son a tientas. 

Acontecimientos, testimonios, pensamientos, en dirección a Dios. 

Esto les basta a muchos que nos preguntan sobre Dios. 
 

� El Dios de Ignacio � 

Para Ignacio, el caballero de la nobleza, Dios era “Infinita 

Majestad”. 

“El Dios siempre Mayor” y, al mismo tiempo, el “Dios en 

todas las cosas”. 

Él podía hablar de una intimidad con Dios. 

Dios, la Infinita Grandeza, y el Átomo en el fondo del alma. 

Dios, el Lejano y el totalmente Cercano. 



� “Dios existe. Yo Le he encontrado” (Ejercicio 1) � 

Éste es el título de un libro muy leído de André Frossard. 

Hay personas con experiencia de contacto con Dios. 

La mayor parte de las veces experiencias de “Infinito...” 

Amor Infinito, misterio Infinito, sentido Infinito. 

¿Puedo yo hablar así? ¿Él me ha encontrado? ¿Dónde y cómo? 

¿En una experiencia de sentido? ¿De nostalgia de Dios? 

¿De poder? 
 

� ¿Cómo me fue inculcando Dios esto? (Ejercicio 2) � 

¿Me acuerdo de cómo fui “llevado” con Dios? 

¿Cómo son los nombres, palabras e imágenes de Dios? 

¿Se han cambiado mis sentimientos y representaciones de Dios? 

¿Hubo tiempos de interrogantes, dudas, lejanía de Dios y 

reencuentro? 
 

� Prueba en contra: ¿Y si Dios no existiese? (Ejercicio 3) � 

¿Qué significaría esto para mí? 

¿Cambiaría mi vida? 
 

� “Como busca la cierva corrientes de agua, 

      así te busca mi alma, Dios mío” (Ejercicio 4) � 

El Salmo 42: Todo un Salmo lleno de nostalgia de Dios. 
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Dios ha puesto en nosotros el deseo de Él; Dios más que objeto 
de nuestro deseo es Origen del mismo. Por eso, más que de deseo de 
Dios quizás haya que hablar de nostalgia de Dios, de anhelo de 
Dios. San Juan de la Cruz lo expresó con gran belleza: 

“Los ojos deseados    que llevo en mis entrañas dibujados” 
Juan Martín Velasco 


